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la poca diversificación de ocupaciones 
en el campo con su consiguiente reduc­
ción de oportunidades de trabajo. Los dos 
problemas del translado, en este renglón 
dependen: del aprendizaje de un nuevo 
oficio y de la necesidad de complementa­
ción del ingreso mediante el trabajo de 
la mujer, con sus conocidas consecuen­
cias sociales. 

El traslado del campesino a la ciudad 
representa asimismo una diversificación 
de sus aspiraciones, apareciendo las de­
mandas de centros de recreo, agencias de 
empleo, etc., que antes no existían. 

Las ciudades, no sólo en el aspecto ma­
terial, sino tambien en los aspectos cul­
tural y espiritual ofrecen a las gentes 
mayores facilidades de satisfacción : la 
existencia de un número mayor de escue­
las y de un número 'mayor de iglesias, 
así como también de maestros y sacer­
dotes, permiten a los autores señalar la 
posibilidad de que ello influya en el éxo­
do de los campesinos, lo cual sin embar­
go podría tomarse sobre todo en calidad 
de hipótesis de trabajo para ulteriores 
investigaciones ya que, de las entrevistas 
no parece des¡1renderse válidamente el 
que la búsqueda de tales posibilidades de 
satisfacción sea uno de los grandes y 
principales móviles del éxodo. 

En síntesis, que pueden listarse como 
causas del éxodo rural en V eneznela : la 
escasez de oportunidades de trabajo en 
el campo, la distribución poco equitativa 
ele la tierra, la falta de servicios de bien­
estar material, la falta de servicios rela­
tivos al bienestar moral e intelectual, la 
falta de servicios de previsión y asisten­
cia social (hospitales, asilos, etc.) ; como 
efectos del propio éxodo, los autores se­
ñalan: la escasez de mano de obra agrí­
cola, y el congestionamiento de las ciu­
dades. 

El trabajo que presenta la Unión Pan­
americana está enriquecido con abundan­
tes tabulaciones, con algunos mapas y fo-
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tografías y si bien no altamente tecnifi­
cado desde el punto de vista estadístico 
su tratamiento es suficiente para mos­
trar los aspectos principales del éxodo 
rural en Venezuela. 

QUEEN, Stuart A., CHAM­
BERS, William N., WIN­
STON, Charles M.: The Ame-
1·ican Social System (Social 
Control, Personal Choice and 
I'uhlic Decision). Houghton 
Mifflin Company, Boston. The 
Riverside Prcss. Cambridge. 

De claro, unitario, maduro y útil 
-claro en la exposición, unitario en el 
contenido, maduro por la experiencia de 
los autores y útil principalmente para los 
estudiantes a quienes se destina- califi­
ca N. M. Nimkoff este texto publicado 
bajo su responsabilidad de editor, y es 
éste, juicio suyo que gustosamente sus­
cribimos. 

Claridad es la del libro, lograda a hase 
de sencillez sin simplificación, de fluir 
discursivo que sabe ocultar la ri°gidez eso 
quel,:tica de los esquemas académico-pe• 
dagógicos de los que, en el fondo y ·para 
quien sepa ver, no carece, de continuo 
ponC'r en relación la noción abstracta con 
la circunstancia concreta -tomada del 
entorno del lector- inyectándola con 
ello de una savia que, en otra forma, le 
faltaría. 

Unidad es la suya, obtenida en alto 
grado, como fruto de decisión, planea­
ci6n y esfuerzo conjuntos orientados a 
mostrar al estudiante, desde el curso in­
troductorio a las ciencias sociales, la tra­
bazón existente entre ellas, para lo cual 
era necesario: elegir ciertos leit-motiven 
( control social, elección personal, deci­
sión pública) ; emplear ciertas discipli­
nas dándoles preferencia sobre otras (la 
economía, la antropología, la sociología, 
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la ciencia política, sobre la historia y la 
psicologia utilizadas en menor grado pero 
no rechazadas, según hace suponer el 
qtte ·hayamos hablado de sencillez sin sim­
plificación). Precisaba, además, fijar una 
circunstancia espacio-temporal-estructu­
ral y seguir con respecto a ella ( el ac­
tual sistema social estadounidense) un 
método descriptivo-interpretativo que 110 

desdeñara el recurso de la comparación 
sociológica ( del sistema elegido con las 
llamadas sociedades primitivas, con sis­
temas castales o con el sistema soviético) 
como medio de pooer de relieve rasgos, 
estructuras y tendencias de la sociedad 
americana. Y todo ello sólo era posible 
gracias al trabajo conjunto no única­
mente en el momento de la planeación y 
en el de una final conjuntación ordena­
dora que no habría hecho otra cosa que 
producir uno más de esos muchos manua­
les al uso que enriquecen la literatura so­
ciológica americana y que si bien cum­
plieron una 'misión en su hora, no pue­
den aspirar a perpetuarse. 

Madurez, no sólo académica sino tam­
bién humana de quienes habiendo parti­
cipado en la programación de un curso, 
habiéndolo impartido durante diez años, 
no dudaron en romper rutinas ya esta­
blecidas que, si bien reducen o aligeran 
el esfuerzo propio, disminuyen el rendi­
miento y el beneficio ajenos, sujetándose 
además, valientemente -y quizás ello se 
refleje o sea reflejo de los temas cen­
trales elegidos- a un penoso proceso de 
trabajo conjunto -verdaderamente con­
junto y no aparencialmente conjunto co­
mo ocurre en tantos "equipos"- dentro 
del cual hubo de jugar por mucho en ca­
da momento el control social ejercido por 
los otros miembros del trío elaborador 
del texto. Madurez humana, académica y 
pedagógica que es, además, tanto más ne­
cesaria en cuanto se trata ya no simple­
tnente de un- tratado científico entregado 
en manos de quien por sí mismo puede 

desbrozar el camino, sino de un texto 
universitario sí -pero para los prime­
ros años de universidad- y destinado por 
tanto a quienes han de hacerse a nuevos 
modos de pensamiento, y, sobre todo, a 
modos de pensamiento que como ocurre 
con los de las ciencias sociales es tan fá­
cil que lleguen a confundirse con vulga­
res modos de opinar, por insuficiente de• 
marcación entre la doxa y la episteme. 

Utilidad porque el tono de conversa­
ción amable no impide sino favorece el 
que el estudiante estadounidense, fami­
liarizado con los hechos ilustrativos lle­
gue a percatarse de los patrones de ge­
neralidad a los que es posible adscribir­
los dentro de la propia sociedad y de las 
relaciones que lo ligan a otros fenóme­
nos, llegando a conocer con ello, en pa­
norámica (y a tener con ello un pla­
no orientador para su propia conducta) 
el sistema Social al que pertenece, enri­
queciéndose, al mismo tiempo con ciertos 
conceptos fundamentales para las cien­
cias sociales, gracias a los cuales le que­
da abierto el camino para entender a 
otras sociedades y, en su conjunto, a la 
sociedad humana. 

En marcha centrífuga ( del centro a 
la periferia) los autores plantean un 
problema concreto, cotidiano, de un es, 
tudiante o de una estudiante norteame­
ricana ( en México, recordamos, el Dr. 
Juan Pérez Abreu toma como inicial 
una experiencia de clase) a fin de en­
tender los fundamentos de control social 
que, en última instancia plantean el pro­
blema de libertad frente a coerción del 
que en alguna ocasión nos ocupamos 
y que el libro en su conjunto ilustra 
con claridad meridiana. 

"Cuando la gente trata de entender 
una situación, tenemos un 1>rol:ilema", 
en el cual intervienen ciertos grupos, 
ciertos controles y ciertas decisiones; 
los controles actúan principalmente al 
través de: 1. los valores sociales do-
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minantes, 2. las agencias organizadas, 3. 
los elementos de compulsión y los incen­
tivos, e ilustran la tesis con el trabajo 
en una fábrica soviética regido por va­
lores' sociales de eficiencia y lealtad, vi­
gilado por la administración guberna­
tiva, el partido comunista y la policía 
de seguridad y asegurado por incenti­
vos, prospectos de recompensa, compul­
sa, restricciones, etc., ejemplificando asi­
mismo con los campos mineros de Ca­
lifornia, que permiten descubrir un con­
trol embrionario en los hábitos, óqs~ 
tumbres y valores traídos de fuera, ejer­
cido por cortes de mineros, por comités 
elegidos, o por sistemas de alcaldes to­
mados de la cultura hispanomexicana. 
En pleno desarrollo, el control social 
se ejerce en la actualidad, en la socie­
dad estadounidense en su conjunto, al 
través de la familia, la escuela, el ve­
cindario y los grupos· de juego, la igle-
. a y las clases sociales, estando además 

el individuo, incluído en otras situacio­
nes grupales con respecto a las que hay 
ciertas expectativas de conducta, en re­
lación con su vocación, con su papel de 
consumidor o de votante, todo lo cual 
hace que el individuo, reconociendo en mu­
chas ocasiones la red o maraña de contro­
les a los que está sujeto caiga en la resig­
nación o el cinismo, sin percatarse de que 
el problema no estriba en la oposición 
entre control y libertad, sino en el reco­
cimiento de ]a limitación del área de elec­
ciones, ya que hay tanto controles como 
áreas de decisión o libertad, en situa­
ciones que van desde la de'linctuencia 
juvenil hasta las decisiones internacio­
nales. 

La base conceptual sobre la que se 
desarrolla el estudio del control y la 
decisión en la sociedad estadounidense 
ha representado para los autores la ne­
cesidad de definir grupo, sociedad, cul­
tura, sistema social. Consideran que 
grupo es "cualquier número de personas 
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que interactúan directa o indirectamente 
con cierta continuidad y que se tratan 
en forma distinta a como tratan a gen­
tes que no pertenecen al grupo" pre­
cisando el concepto de interacción como 
"todo intercambio significativo entre dos 
o más personas, por medio del lenguaje, 
los gestos u otros símbolos" y señalan­
do, en función de su importancia los 
caracteres de los grupos primarios en los 
que los individuos reaccionan directa­
mente o cara a cara en un período largo 
o duradero. El conce1>to de sociedad, 
usado por los autores muestra que, no 
obstante no alcanzar un primer plano 
en la exposición los factores histórico 
y psicológico no se desatienden puesto 
que se concibe a la sociedad como "gru­
po de gentes que han llegado a organizarse 
a base de vivir y trabajar juntas durante 
un largo período de tiempo, y que pien­
san de sí como de unidades vivas dentro 
de ciertos límites", límites estos que, 
aunque no precisados por el contexto 
parecen apuntar hacia la existencia de 
normas, ya sea que se trate de folkway~ 
( forma modal, en sentido estadístico, 
de actuar la mayoría del grupo), de 
moras ( definidas como esenciales para 
el bienestar social) o leyes que refuer­
zan formalmente a las moras. 

En las mismas líneas de enmarca­
miento, la cultura aparece co·mo conjun­
to de rasgos que tienden a la integración 
por la formación de complejos de usos 
y normas, que el individuo adquiere en 
su sociedad mediante aprendizaje y el 
extraño mediante aculturación. 

El problema más específico del control 
social concebido como regulación del 
comportamiento de un individuo por un 
grupo, plantea la necesidad de determi­
nar, qué individuos están sujetos a dicho 
control, cuáles son los grupos o agencias 
que lo ejercen, para qué fines, valores o 
propósitos, por qué medios o instru­
mentos y con qué consecuencias o res-
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puestas, para lo cual importa considerar 
las elecciones individuales o actos por los 
que alguien selecciona uno de dos o va­
rios cursos de acción, y las decisiones 
o elecciones individuales deliberadas o 
calculadas. Las primeras páginas de ex­
posición y una primera figura se encar• 
gan de mostrar al estudiante la forma en 
que control y decisión se integran en 
un continuo (y de paso, le familiarizan 
con esta noción actualmente tan cc¡rriente 
y usada en ciencias sociales). 

El aspecto propiamente analítico-des­
criptivo del sistema social estadounidense 
lo inicia Queen con la presentación de los 
patrones de control social en b socie­
dad americana, para lo cual y siguiendo 
el procedimiento centrífugo de presenta­
ción, centra inicialmente su atención en 
la adolescencia (período que viven los 
jóvenes a quienes principalmente se des­
tina el libro) procurando mostrar los 
medios de control que apelan a la "tra­
dición familiar", al "mantenimiento de 
la reputación" y en ocasiones al demodado 
procedimiento de recompensas y castigos. 
El contraste de la experiencia social ju­
venil estadounidense lo proporcionan los 
jóvenes samoanos, con su iniciación se­
xual con personas de más edad, etc., 
explicables en función de; ser Samoa una 
pequeña sociedad homogénea, estable y 
con relaciones primarias; manifestacio­
nes sociales que, si en un nivel contrastan, 
en otro se unifican ya que ni en Samoa, 
ni en los Estados Unidos los jóvenes 
son enteramente libres ni se hayan rígi­
damente controlados estando su conducta 
influida siempre por sus mayores. De 
nuevo el contraste en la selección niatri­
monial entre el polaco que desde los Es­
tados Unidos pide a sus padres que le 
elijan esposa y el "complejo romántico" 
al que obedece el joven estadouniden­
se, muestra que si bien el control es 
mínimo, no falta, ya que es preciso 
atender a falta de fondos, al "qué dirán", 

a la raza, la religión, la clase, la edu­
cación del elegido, o a limitaciones le­
gales y religiosas formales pudiendo dis­
tinguirse en ello controles informal tra­
dicional, formal legal o eclesiástico e 
informal personal. Los controles y las 
decisiones que se hacen patentes' en el 
caso de los recién casados dan a Queen 
la oportunidad de hablar de la patrilo­
calidad en China, Japón y la India y 
de la correspondiente necesidad de ajuste 
de la mujer, frente a la matrilocalidad 
de los hopi que representa para el es­
poso pasar a pertenecer al grupo econó­
mico de los parientes de la mujer y la 
neolocalidad estadounidense y los proble­
mas de determinar si la esposa trabajará 
o no fuera del hogar, la forma de divi­
sión conyugal del trabajo, etc., depen­
diente en buena parte, de crítica de los 
parientes, las tradiciones, etc. Los pro­
blemas de la paternidad plantean la ne­
cesidad de determinar si se desean o no 
niños, cuántos, y cómo ejercer control 
conceptivo (abstención o ritmo). 

De particular importancia parece ser 
en este apartado el hecho de que, con­
forme señala Queen, la tarea principal de 
la familia estribe no sólo en iniciar en d 
camino del conocimiento, la formación 
ele hábitos' y la socialización en general, 
sino muy principalmente en la labor 
de "enseñar al individuo a jugar el jue­
go de la vida de acuerdo con las reglas 
de su conjunto social", valiéndose para 
ello de las actitudes y di"sciplina paterna 
y de las presiones y restricciones que se 
ejercen sobre los padres mediante la im­
posición de asistencia obligatoria a J;: 

escuela, las leyes sobre trabajo de meno­
res, la corte juvenil para castigar el 
descuido de padres de niños infractore,, 
y de modo informal, el consejo, la crí­
tica y la tradición de los mayores. 

El contraste entre las sociedades lla­
madas folk y las metropolitanas se esta­
blece en este respecto entre patrones re-
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forzados unánimente por la tradición, 
el ejemplo, la murmuración y ocasional­
mente la acción social formal, y varie­
dad de patrones entre los que elegir, ca­
da uno sostenido por uno o varios gru­
pos competitivos. En relación con la 
educación el contraste se establecerá asi­
mismo en cuanto en la sociedad folk no 
hay especialización ( educación formaliza­
da) y en la· rnetropolitana existe espe­
cializaci{m y formalización. 

Desde este ángulo, cabe considerar a 
la educación como un sistema social den­
tro de otro ; en el sistema incluído se 
trasmite la herencia cultural (nosotros 
preferimos contraponer herencia bioló­
gica a legado cultural) y se prepara a 
las nuevas generaciones 1>ara asumir sus 
responsabilidades y, de otra parte, sufre 
las determinaciones del sistema incluyente 
ya que, según los ingresos o la perte­
nencia racial se asistirá a una escuela pre­
paratoria o a una técnica y se irá o no 

a una universidad. 
La especialización y formalización del 

sistema educativo parece resultar ele la 
transformación sufrida por sociedades re­
lativamente estrechas, que han cambiado 
poco, y poseen técnicas simples, medios 
toscos de transporte y comunicación, al 
convertirse en ¡sociedades amplias·, de 
cambios rápidos, gran técnificación y 
medios complejos de transporte y co·mu­
nicación (incluída la escritura y los me­
dios de comunicación de masa), teniendo 
como resultado, entre otros, la formación 
de un profesorado por gentes caracteri­
zadas a quienes se considera paradigmas 
sociales (¡,_ quienes se considera que son o 
deben ser tales paradigmas). 

La educación especializada trata de 
transmitir una serie de habilidades y 
una serie de actitudes, muchas de las 
cuales correspondía antiguamente a la 
familia trasmitir. Como sistema de con­
trol social, a más de capacitar técnica­
mente para asumir ciertas responsabili-
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dades busca mantener los valores gru­
pales gracias a la cooperación de los 
recién' llegados (nuevas generaciones o 
extranjeros) así como de hacerlos per­
cibir el sistema del control a que están 
sujetos, y de hacerlos aprender a parti­
cipar en dicho control. 

La ganancia de funciones por el sistema 
educativo de control y la pérdida de fun­
ciones por el siste·ma familiar, permite 
llamar la atención del estudiante hacia 
la sinergia social, ya que esto sugiere 
que "los cambios en una parte del sis­
tema social acompañan o siguen a cam­
bios en otras partes". 

E1 mismo proceso de especialización 
que convierte a la educación en proceso 
social organizado hace que la religión se 
separe de otras actividades sociales, sa­
liendo ele la antigua mezcla en que se 
encontraba con la medicina, el arte etc., 
gracias a una secularización creciente 
que ha obligado a las religiones -carac­
terizadas por su función ele proporcionar 
al hombre orientación y perspectiva asig­
nándole sitio en el universo, sujetándolo 
al control de un poder externo y re­
quiriendo de él determinadas formas de 
conducta personal y colectiva encamina­
das al bienestar humano- a ajustarse a 
circunstancias cambiantes, haciendo que 
las iglesias acepten y usen colaboración 
de psiquiatras, trabajadores sociales, etc., 
y que enfaticen sus doctrinas sociales. 

El estudio ele la religión como siste­
ma de control en los Estados Unidos da 
ocasión riara apuntar, de una parte, ];, 
diversidad de códigos de conducta que 
los grupos religiosos como otros grupos 
sociales ofrecen a los individuos de una 
sociedad amplia, especializada, de rápi­
dos cambios, como es la actual ; de otra, 
hacia el hecho que subrayado crea un 
estímulo para el investigador sociológico 
de las religiones ele que no e.-riste actual­
mente ninguna medida de la efectividad 
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de la religión como agente de control 
social. 

Lo diferencial de los controles ejer­
cidos sobre el individuo vuelve a mani­
festarse en la estratificación social den­
tro de la cual el concepto de status en 
cuanto estimación en que es tenida una 
persona, un grupo o una categoría por el 
resto de la sociedad juega un papel im­
portantísimo, poniéndose nuevamente de 
manifiesto la importancia correlativa de 
control y libertad en cuanto se estudia 
la sinergia del status heredado y del 
stauts adquirido, área de decisiones limi­
tada en muy buen grado por el stauts 
de los padres. 

La forma en que la sociedad resulta 
producto histórico-cultural se manifiesta 
en el hecho de la discriminación racial 
en los Estados Unidos en cuan.to la raza 
representa un símbolo de la esclavitud 
original, de sentimientos nacidos durante 
la guerra civil, etc., que repercuten limi­
tando el campo opcional de los indivi­
duos a un status y, como señalará Cham­
bers en un capítulo posterior, produ­
ciendo pérdidas económicas para los di­
rectamente afectados y para el sistema 
en su totalidad. 

Por otra parte, el modo en que la 
introducción de nuevos elementos pro­
duce una ruptura en los antiguos medios 
de control social (un buen ejemplo que 
agregar a los contenidos en la Tecnolo­
gía y el Orden Social de Meadows), 
se ejemplifica en la forma en que eli­
minadas antiguas habilidades y surgidos 
nuevos medios de transporte y comu­
nicación, se escinden las barreras casta­
les en la India. 

Parece ésta útil transición para se­
ñalar la forma en que los controles no 
sólo pueden ser diversos y competitivos 
en. una sociedad, sino asimismo cambian­
tes, por efecto de la acción de las mul­
titudes, de las modas y de la propaganda 
que, no obstante que presionan al indivi-
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duo para ir con la multitud, para dese­
char ritmos familiares o controles ordi­
narios o forzar y hacer nuevas decisiones, 
siempre dejan una válvula de escape para 
la decisión personal de asistir o no asis­
tir a una asamblea, hacer o dejar de 
hacer algo en ella. Como compuesta de 
todo lo anterior, la opinión pública re­
sulta ser "un proceso por medio del cual 
ayudamos a hacer y revisar los múlti­
ples controles de que somos objeto". 

Con respecto al trabajo, vuelve a ini­
ciarse el proceso de presentación cen­
trífuga, centrándolo en el problema es­
tudiantil de encontrar empleo a la salida 
de la universidad, mostrando Chambers la 
forma en que la incertidumbre del tra­
bajo no existe sólo para los estudiantes, 
sino que es fenómeno moderno que afecta 
a toda la sociedad, y que se agrava en 
cuanto no se trata ele decidir qué hacer 
sino cuando se trata de que no se puede 
hacer nada por no haber trabajo. 

Vuelve a plantearse con respecto al 
trabajo el problema que no dudaríamos 
en consagrar con el nombre de "área 
limitada de decisiones" ya que el naci­
miento estrecha el horizonte vocacional, 
habiéndose observado una tendencia de 
los individuos a permanecer en el nivel 
económico-ocupacional de los padres, ob­
servándose de otra parte serias y muy 
naturales restricciones por falta de habi­
lidad, y restricciones resultantes de fac­
tores sociales causantes de serias pér­
didas económicas, en razón de la perte­
nencia a grupos minoritarios. Nueva­
mente la importancia del ámbito de deci­
siones y de su consecuente sentimiento 
de libertad para el individuo se mani­
fiesta en el contraste con las cu! turas 
folk dominadas por la costumbre, en las 
que se sigue casi siempre la ocupación 
de los padres y la ocupación se liga con 
la religión, el recreo, dentro del hogar 
con la contribución de varios miembros 
de la familia, o con el caso de Rusia 
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soviética con elección de trabajo regida 
por la costumbre y el gobierno y contra­
balanceada por el sostenimiento que el 
gobierno hace de los estudios de los in­
dividuos para determinado trabajo, pero en 
donde también si el padre es alguien en 
el partido comunista, el individuo tiene 
mejores oportunidades de mejorar. 

El trabajo especializado y rutinario, 
la falta de contactos entre los trabaja­
dores y los patrones que convierten al 
trabajo en impersonal, hacen ganar en 
importancia a las organizaciones traba­
jadoras, especialmente a las informales, 
ya que si bien las uniones han conse­
guido para el trabajador mejora en las 
condiciones de trabajo, no es menos cier­
to que estas organizaciones formales no 
han sido quienes han conseguido mejo­
ramiento en los salarios, pues éstos en la 
mayoría de los casos pueden atribuirse a 
una mayor demanda de fuerza de trabajo; 
de ahí la atención creciente que en los 
directivos suscitan las organizaciones in­
formales de trabajadores. 

En el mismo sector del trabajo, y en 
relación con las ocupaciones de escritorio 
o de cuello blanco, señala Chambers 
cómo el deseo de ascenso, la identifica­
ción de sus miembros con los propieta­
rios y directivos y la conciencia de clase, 
han impedido que las uniones lleguen 
a controlar a trabajadores de este tipo. 

Que el papel del individuo no sólo 
como productor sino como consumidor 
no es totalmente libre se muestra por 
restricciones legales (no poder comprar 
narcóticos) o informales (no pintar de 
rojo una casa porque resultaría ridículo). 
El consumo está mucho más sujeto de lo 
que se cree a controles sociales, ya que 
el consumo y el bienestar además de por 
sí, se buscan en vista de propósitos sim­
bólicos y de otro tipo, pudiendo mostrar­
se que "la necesidad" de hacer una cosa 
1t otra no muestra sino la elevación cre­
ciente de nuestros fines económicos. Las 
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determinaciones a que está sujeto el con­
sumo pueden serlo de índole económica 
(ingresos corrientes, precios, impuestos, 
riquezas, ingresos pasados) o de carácter 
socio-económico ( en relación con la re­
gión, el tamaño y edades de los miem­
bros de la familia, las experiencias pa­
sadas, la moda, el consumo conspicuo u 
ostentoso, la propaganda comercial). 

En el sistema competitivo de precios, 
el "ámbito limitado de decisiones" se 
manifiesta en cuanto se ie considera co­
mo medio de obligar a un pequeño nú­
mero a hacer la voluntad de un gran 
número; control compartido por muchos, 
los cuales a su vez están controlados 
por el mercado y, ocasionalmente, por 
los substitutos de esta agencia de con­
trol ( el gobierno, los monopolios, etc.). 

La influencia de los cambios en el 
gasto por variaciones en el consumo, la 
inversión ( el ahorro) los gastos de go­
bierno y los gastos en el extranjero dan 
lugar a nuevas ejemplificaciones del con­
trol social, la elección individual y la 
decisión pública en el terreno económico 
y permiten introducir al estudiante en la 
teoría del multiplicador. 

En la porción dedicada a mostrar la 
forma en que el gobierno ejerce control 
social en el sistema social estadounidense, 
Winston indica cómo el control guberna­
tivo puede limitar la libertad individual 
( regulaciones de trabajo, de negocios, 
etc.), o ampliarla (promoviendo empleo's, 
oportunidades económicas, más elevados 
niveles de vida) ; por otra parte, señala 
los controles que se ejercen sobre el po­
der gubernativo en favor de la libertad 
individual ( los derechos o libertades in­
dividuales) y la forma en que la direc­
ción de la política gubernativa es un 
proceso grupal, en el que, no obstante, 
los individuos juegan importante papel. 

La obra, que dedica una parte consi­
derable a mostrar cuáles son los límites 
de amplitud de la libertad (al través de 
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la internalización del control social, y 
de la consideración de los valores, las 
elecciones y el control social) así como a 
una profesión de fe en la utilidad de las 
ciencias sociales, vuelve a subrayar sus 
objetivos primordiales en cuanto señala 
que "los estudiosos acostumbran hablar 
de sociedad contra individuo, de cultura 
contra personalidad, de determismo fren­
te a libertad, y nosotros hemos estado 
discutiendo -en forma más realista, es­
peramos- a los individuos en sociedad, 
la personalidad y la cultura, la elección 
personal bajo ciertas condiciones descu­
bribles, y la decisión pública al través 
de la interacción de las personas y los 
grupos". 

Como puede verse, el libro de Queen, 
Chambers y Winston a más de texto• aca­
bado ( contiene al final de cada capítulo 
proyectos de estudio y referencias s'elec­
tas) es contribución importante para la 
comprehensión (previa explicación) de 
la acción humana y, en última instancia, 
jalón importante para hacer de la histo­
ria una verdadera hazaña de la libertad. 

HAESAERT, ]EAN: Sociologie 
Générale. Editions Erasme, S. 
A., Bruxe11es, París, 1956. 

El examen de la obra de Jean Hae­
saert, profesor de la Universidad de 
Gante, desconcierta un poco : el índice 
de materias -mención jerarquizada de 
temas- habla de propósitos de orden 
y sistematización (burlados por lo me­
nos en el caso de "La Disergia" a la 
que correspondería ser el "Libro Cuarto" 
conforme a las categorías del autor, y 
que no llega a ser sometida a jerarqui­
zación), pero los grandes rubros (E's­
tática, Dinámica, Mecánica), no por acu­
ñados por la tradición o derivados de 
e1la dejan de dar la impresión de trans­
plante hecho desde fuera, desde otra <lis-

ciplina, y de transplante cuya inadecua­
ción resalta en cuanto la correspondencia 
analógica se muestra incapacitada para 
cubrir una de las categorías necesarias 
(precisamente la que no llegó a consti­
tuir el Libro Cuarto) del estudio em­
prendido; hay orden y, en el fondo, qui­
zás, sistema, pero una terminología ina­
decuada vela la sistematización y, en úl­
timo término, la pone en peligro. Quizás 
sea oportuno señalar, al respecto que, si 
bien el uso de ciertas analogías tomadas 
de los estudios geológicos ( el concepto 
de estrato, por ejemplo), físicos (el con­
cepto de mecanismo, por ejemplo), bio­
lógicos (el concepto de Órgano, por ejem­
plo), médicos (los conceptos de morbo 
y terapéutica sociales), etc., son válidas 
instrumentalmente para referirnos a cier­
tos aspectos de la compleja realidad so­
cial ( en cuanto el lenguaje tiene siempre 
ingredientes y orientaciones de extensión 
analógica y metafórica), su empleo en 
sectores más amplios obliga a esa misma 
realidad a meterse en una camisa de fuer­
za dentro de la que el estudioso no puede 
realizar esfuerzo alguno en favor de 
una sistematización válida, sugerida y 
finalmente impuesta por la progresiva 
aproximación entre cognoscente y cono­
cido. 

Desconcierta el texto de Haesaert por­
que el proceso analítico que implica toda 
coordinación y subordinación entre ru­
bros J subrubros hechos lineales con pro­
pósito aclaratorios parece poco acor­
dado con un procedimiento de exposición 
que no fije hasta el máximo, con la ma­
yor precisión delirnitativa, en fórmulas 
tan concretas como sean posibles, los 
conceptos que constituyen tema central 
de cada uno de los apartados del libro. 
Desconcierta, asimismo, porque el tra­
tamiento --que se esperaría destinado 
a mostrar conexiones entre los hechos, 
amplias redes· móviles con las que cap­
tar realidades particulares y concretas-


